Mats   de  ^  ees  snges  vains  confondons  1'imposture; 
De  lew  rcgne  fameux   retraqons  la  peinture. 

GlLBERT. 
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Un  real 


V&UE  las  revoluciones  terminen,  que  los  chi- 
lenos se  entreguen  á  sus  ocupaciones  tranqui- 
las bajo  la  sombra  de  un  gobierno  protector 
y  benéfico,  que  la  nación  marche  de  nuevo 
por  la  senda  de  la  prosperidad  y  de  la  glo- 
ria; son  los  votos  del  verdadero  popular.  Que 
las  disensiones  se  perpetúen,  que  la  confian- 
za pública  desaparezca,  que  entre  las  ajita- 
ciones  asomen  las  ideas  de  desorganizar  el 
país;  son  los  votos  de  los  serviles,  de  los  que 
solo  piensan  en  sí  mismos  ,  y  de  ,  los  que 
esperan  que  su  engrandecimiento  nazca  del 
fermento  mismo  de  las  pasiones  y  del  térmi- 
no de  una  guerra    fratricida  y  espantosa. 

Estas  son  las  reglas  para  conocer  y  dis- 
cernir al  amigo,  del  enemigo  de  la  nación.  ¡Chi- 
lenos !  el  que  difunde  alarmas,  el  que  atiza 
y  renueva  las  disensiones  y  ¡os  odios,  el  que 
destruye  la  tranquilidad  de  vuestros  ánimos , 
el  que  os  hace  desconfiar  del  gobierno  que 
habéis  jurado,  ese  no  es  vuestro  amigo.  Para 
serlo  es  necesario  que  lo  veáis  penetrado  de 
las  ideas  del  orden  y  de  la  paz,  y  dispuesto 
á  contribuir  según  su  posibilidad  al  sosten  de 
las   instituciones  y   á  la   ruina  del  ¡desorden. 

¡Qué!  ¿Se  quiere  convertir  este  envidia- 
ble pais  en  un  teatro  de  continua  guerra,  vol- 
ver en  desiertos  sus  poblaciones  y  campos,  y 
dejar  reducidos  á  sus  hijos  á  una  tribu  de  salva- 
jes ?....Pues  ese  término  tienen  justamente  esos 
•  conatos  revolucionarios,  esa  ajifcacion,  ese  espíri- 
tu de  desorden  que  caracteriza  á  ciertas  jentes. 

Es  preciso  que  ellas  adviertan  que  es- 
tan  conocidas,  que  sus  palabras  se  oyen  con 
desprecio;  y  que  sus  esfuerzos  se  estrellan  con- 
tra un  gobierno  que  es  el  natural  depositario 
de  todas  las  fuerzas  y  recursos  necesarios  para 
mantener  la  tranquilidad.  Chocan  ademas 
con  el  buen  sentido  de  la  nación,  que  cono- 
ciendo sus  intereses,  no  es  capaz  de  favorecer 
sus  miras;  y  en  fin  con  la  vijilancia  de  multi- 
tud de  populares  que  unidos  al  gobierno  sa- 
brán contener  sus  locuras  y  castigar  su  osadía. 
¿Qué  puede  temer  un  gobierno  que  cuen- 
ta con  tan  firmes  apoyos  en  la  opinión  de  la 
gran  mayoría  de  la  nación,  y  particularmente 
de  aquellos  que  presencian  mas  de  cerca  sus 
infatigables  desvelos  por  el  bien  público  ,  y 
las  intenciones  bienhechoras,,:  de  que  aun  en 
«sta  época  de  calamidad  ha  comenzado  á  dar 


tan   relevantes  pruebas?  Mas  entre  tantos  mo- 
tivos de  esperanza  y  satisfacción,  no  podemos 
menos  de   particularizar  el  espíritu   de   lealtad 
y   disciplina    que    reina    en   nuestros    cuerpos 
cívicos,   en  esa  parte  de  la   milicia  nacional  á 
quien    hemos  encargado   la   custodia  de  nues- 
tras aras  y  hogares,  y  que  tan  digna  se  ha  mos- 
trado de  esta  confianza  honrosa.  El  suceso  ha 
justificado  plenamente  la  sabiduría  del  gobierno 
que  hizo  concurrir  aquella  honrada  y  meritoria 
ciase  ala  seguridad  del  Estado.  Todavía  recor- 
damos los  recelos  pusilánimes,   los  temores  in- 
juriosos  con    que  fué   recibida   esta  providen- 
cia por   los   que   ven   ó    afectan   ver    peligros 
en  todo,  y    particularmente  en  aquellas  medi- 
das que  tienen    por   objeto   dar  un    vigor  sa- 
ludable  á    las   instituciones    sociales   y   hacer 
efectiva  la  garantía   de    las  leyes.  Nuestros  cí- 
vicos  han  dado  un  noble  ejemplo  de  fidelidad 
á  las  autoridades  ¡ejííimas,  de  respeto  á  las  per- 
sonas, de  puntualidad  y  celo  en   el  cumplimien- 
to de   sus  deberes.  Ciudadanos  á  un   tiempo  y 
soldados,  se  han  hecho  eminentemente  acreedo- 
res á  la  gratitud  de  la  Patria.  ¡Pueda  su  digno 
ejemplo    desterrar   para    siempre    de  nuestros 
bravos  guerreros    todo   sentimiento  que  no  sea 
dictado    por  el   honor,   y   restituir  á    nuestras 
armas   el    lustre  que  los  deplorables  esíravios 
de  un    pequeño    numero  de    facciosos    hablan 
llegado  á  empañar  ! 


LICEO  DE    CHILE. 


-Conh 


inuacíon. 


Pasemos  ahora  al  examen  particular  de  algunas 
otras  obras  del  Director  del  Liceo.  Nos  será  mu  i 
fácil  probar  que  el  mismo  que  echa  en  cara  á  ios 
autores  modernos  la  decadencia  de  la  literatura  es- 
panola,  es  uno  de  los  principales  corruptores  del  gus- 
to por  sus  neolojismos,  por  la  inchazon  y  algarabía, 
de  su  estüo.  Acabamos  de  leer  un  folleto  suyo  in- 
titulado: oración  inaugural  del  curso  de  oratoria  del 
Liceo.,  de  Chile.  Hasta  en  el  título  vemos  ya  una  char- 
latanería grosera.  ¿  Qué  necesidad  habria  de  que  se 
nos  dijese  en  el  frontispicio:  la  dan  á  luz  los  alum- 
nos ?  Se  trataba  de  persuadir  al  público  que  sus 
alumnos  trasportados  de  admiración  resolvieron  por 
aclamación  jeneral  imprimirla.  Finjir  ó  proclamar  ta" 
les  hechos,  es  reconocer  su  propia  debilidad.  Por 
otra  parte  ¿es  posible  que  el  señor  Mora  desconoz- 
ca el  respeto  que  todo  hombre  que  sube  á  una  cá- 
tedra debe  á  la  juventud  y  á  sí  mismo  ?  A  quien  no 
llenarán  de  indignación  las  injurias  que  vomita  con- 
tra   unos    establecimientos    rivales?    La   única   arma 


permUnla  en  Tas  contiendas  literarias  es  el  buen  su- 
ceso. Reconózcase,  pues,  e!  señor  Mora,  y  abstenga- 
re  de  verter  en  los  corazones  juveniles  la  hiél  de 
que  su  afnia  reboza.  ¿  Pero  ese  juez  severo,  ese  de- 
fensor de  ¡as  letras  es  digno  de  defender  su  causa? 
Una  ojeada  sobre  aquel  folleto  probará  lo  contrario. 
Entremos  ya  en  el  examen  de  esa  obra  preciosa  , 
■triste  testimonio  de  la  completa  ignorancia  del  au- 
tor en  las  materias  que  trata,  y  aun  en  su  lengua 
nativa. 

Páj.  2  a  y  otras.  Se  halla  la  palabra  jen; o.  Abra- 
se el  Diccionario  de  la  Academia,  y  se  verá  que 
esta  palabra  no  ha  significado  jamas  la  facultad  de 
ennr.  Para  espresar  esta  idea  los  autores  clásicos 
emplean  constantemente  la  palabra  injenio.  Capma- 
ni,  cuya  autoridad  en  esta  materia  es  conocida,  ha 
dicho  formalmente  que  el  uso  de  jenio,  en  el  sentido 
de    que  se  trata,  es  un  galicismo  [a]. 

Páj.  3.a  Concepción  no  es  la  palabra  propia  para 
esprimir  la  idea  concebida  por  el  entendimiento.  De- 
bió decirse-  concepto. 

Id.  y  otras.  Los  buenos  filólogos  ensenan  que  lo 
Como  acusativo  masculino  de  la  tercera  persona  no 
es  correcto,  aunque  el  uío  de  los  Andaluces  es  di- 
ferente. 

Páj.  6.  Retrazar  solo  significa  volver  á  trazar , 
y  no    ofrecer   ó  presentar  (i  la  vista. 

P.ij.  7.  Dédalo  por  laberinto  es  un  purísimo  ga- 
licismo. 

Páj.  G.  El  señor  Mora  cita  el  verbo  embellecer 
como  uno  de  los  neolojismos  modernos.  Consúltese  el 
Diccionario  de  la  Academia  y  se  verá  que  es  tan 
puro  como    hermosear, 

Páj.  18.  Se  servirá  el  señor  Mora  decirnos  ¿en 
qué  consistia   la   moderación   de  Ciro? 

Páj.  19.  E!  prurito  de  los  adelantos.  Prurito  en  es- 
pañol es  una  palabra  de  censura,  y  no  de  alaban- 
xa.  Adelantos  no  es  castellano:  debió  decirse  adelan- 
tamientos. 

Páj.  4.a  ¿  Qué  quiere  decirnos  el  señor  Mora  en 
aquel!)  de  que  el  hombre  ha  adivinado  las  esencias 
'materiales?  ¿ignora  el  Director  del  Liceo  que  e!  hom- 
bre so'o  conoce  ios  efectos  de  las  cosas,  y  que  los 
principios  son  inaccesibles  á  su  razón  y  permanecen 
ocultos    entre    los  misterios  de  la  creación? 

Id.  ¿  Que  significa  las  cantidades  metafísicas  1 
l  La  cantidad  no  es  por  sí  misma  un  ente  abstrac- 
to y  por  consiguiente  metafisico  ?  ¿  Hai  cantidades 
que  sean    mas  metafísicas   que  otras? 

Páj.  9.  La  topografía  de  la  peregrinación  mental 
es  una  frase  que  junta  la  impropiedad  á  la  afecta- 
ción. No  se  dice  topografía,  sino  itinerario  cuando  se 
habla  de  viajes  ó  peregrinaciones;  v  por  otra  parte  no 
es  hacer  un  gran  beneficio  á  nuestra  bella  lengua 
querer  naturalizar  en  ella  el  estilo  ridículo  que  la 
crítica  juiciosa  de  Moliere  desterró  largo  tiempo  ha 
de  la  suya. 

Pero  he  aquí  la  prueba  mas  decisiva  de  la  igno- 
rancia de  un  hombre  que  se  precia  de  literato  y  pro- 
fesa públicamente  la  elocuencia.  En  la  páj.  17  se 
dice:  así  disponían  de  ¿llenas  y  de  la  Grecia  toda, 
isócrates  y  Demos  tenes:  del  mundo  romano  Calidio  y 
Cicerón.  No  decimos  nada  de  la  comparación  que 
se  hace  entre  Isócrates  y  Demóstenes  ,  aunque  los 
principiantes  de  retórica  saben  que  Isócrates  no  pu- 
do jamas  disponer  de  la  Grecia,  porque  la  debili- 
dad de  sus  órganos  no  le  permitia  subir  á  la  tribu- 
na; que  se  contentó  con  abrir  una  escuela  de  elo- 
cuencia, y  no  fué  mas  que  un  maestro  de  retórica, 
celebrado  á  la  verdad  por  la  pureza  de  su  estilo,  y 
la  suabidad  y  abundancia  de  su   elocución,  pero  des- 


(r<)  "  En  estos  citarnos  tiempos,  í  fuerza  de  tantas  traduccio- 
nes, se  ha  introducido  en  los  escritos  de  algunos  de  nuestros 
liíeratoü  el  abuso  de  llama?  ¡jetón  á  lo  (jue  -constantemente  han 
dicljo  injenio  nuestros  p;.dres  y  abuelos."  Capoiani,  Filosofía  d« 
la  elocuencia,  avt.  Del  injenio. 


titúlelo  ele  aquella  cualidad  característica  de  tos  ora« 
dores  populares,  de  aquella  fuerza  de  pensamiento» 
y  espresiones  tan  poderosa  y  tan  terrible  en  la"  boca 
de  Demóstenes.  ¿Pero  qué  diremos  del  que  eh  un 
discurso  público,  en  un  discurso  inaugural  de  la  da- 
se de  oratoria,  pone  en  primer  lugar  y  al  lado  de 
Cicerón  como  orador  y  personaje  célebre  á  un  hom- 
bre tan  desconocido  como  Calidio?  ¿Donde  están 
las  arengas  de  ese  orador  que  tuvo  bastante  poder 
para  disponer  del  mundo  romano  ?  ¿Qué  cargos  im- 
portantes obtuvo  en  la  república?  ¿De  qué  precipicio 
la  salvó  ?  ¿  Qué  medidas  le  dictó  ?  ¿  Qué  leyes  con- 
servan su  nombre  ?  ¿Qué  historiadores  hablan  de  é¡? 
El  único  testimonio  que  se  halla  de  él  en  toda  la 
antigüedad,  se  encuentra  en  Cicerón.  ¿  Y  qué  idea 
nos  da  de  él  Cicerón  ?  Que  era  un  abogado  que  se 
distinguía  bastante  por  una  cierta  elegancia,  armo- 
nía, y  armonia  de  dicción,  pero  que  carecia  absoluta- 
mente de  elevación  y  vehemencia.  He  aquí,  pues,  el 
hombre  que  nuestro  profesor  de  elocuencia  nos  Fe- 
presenta  como  uno  de  los  dos  grandes  motores  y 
reguladores  del  imperio  mas  poderoso  del  mundo, 
igualándole  nada  menos  que  al  padre  de  Roma  y 
de  la  elocuencia  romana. 

Pasemos  ahora  á  cuestiones  puramente  grama- 
ticales; pues  el  sefior  Mora  á  fuer  de  hombre  univer' 
sal  ha  querido  también  hacer  gramáticas.  Examine- 
mos á  la  lijera  su  Catecismo  de  Gramática  Castellana 
publicado  en  Londres  por  Ackermann.  Abrase  por 
donde  quiera  y    juzgúese. 

Páj.  X.  Análisis  se  usa  como  masculino,  siend» 
femenino  en  todas  las  lenguas,  y  dado  como  tal  en 
el  Diccionario  de  la   Academia  Española. 

Paj.  2  Signos  y  palabras.  Hai  un  trastorno  de 
ideas.  En  vez  de  definir  á  los  signos  voces  ó  palabras 
con  que  representamos  &c.  se  debió  definir  las  pa- 
labras signos  con  que  representamos  &c.  Todo  el 
mundo  sabe  que  la  palabra  es  una  especie  de  signo. 
Paj.  6.  El  jénero  neutro  se  define:  el  qm  com- 
prende los  nombres  ¿/c.  como  lo  bueno,  lo  justo,  lo  san- 
to. Pero  nombre  en  esta  gramática  es  solamente  el 
substantivo,    y  bueno,  justo  y   santo  son    adjetivos. 

Páj.  6  y  7.  Reglas  para  los  jéneros  masculino 
y  femenino.  Las  del  número  dos  son  absolutamente 
superfluas,  porque  están  ya  comprendidas  en  las  del 
número  primero.  Califa  y  Monarca  no  se  deben  po- 
ner entre  las  ecepciones  de  los  en  a,  ni  muger  entre 
las  de  los  en  r.  Los  en  a  derivados  del  griego,  no 
son  todos  masculinos,  ni  con  mucho;  v.  gr.  anarquía, 
monarquía,  aristocracia,  democracia,  plaga,  tiara,  fin- 
fonía  y  mil  otros.  La  regla  es  solo  aplicable  á  loa 
acabados  en  ma  con  algunas  excepciones. 

Páj.  11.  Es  falso  que  Turresvedras  y  Menasa&as 
eean  nombres  plurales,  cuando  significan  pueblos,  fío 
se  dirá:  Torresvedras  están  desiertas,  sino  está  desierta^. 
ni   Buenos  Aires   han  florecido,  sino  ha  florecido. 

I  De  donde  ha  sacado  el  señor  Mora  que  ira  j 
amor  no  tienen  plural  ? 

Páj.  )Q.  Se  usa  el  pronombre  el  delante  de  al* 
gunos  nombres  femeninos  &c.  ¿Es  posible  que  el  señor 
Mora  no  sepa  distinguir  el  artículo  del  pronombre  ? 
Páj.  19.  Aquí  hallamos  una  regla  falsísima  con 
respecto  al  uso  de  gran  que  se  supone  debe  prece* 
der  siempre  á  los  substantivos.  Es  mejor  decir  gran- 
de escritor  y  grande  habladora,  y  se  puede  decir  gran 
caballo  y  gran  casa. 

Páj.  23.  El  que,  aquel  que,  presentados  aquí  co- 
mo pronombres  demostrativos,  son,  según  la  defini- 
ción misma  de  esta  gramática,  pronombres  relativos; 
pero  lo  mejor  seria  considerarlos  como  espresionea 
compuestas  de  artículo  y  pronombre  relativo,  ó  de 
dos  pronombres,  uno  demostrativo   y   otro  relativo, 

Páj.  26.  "Cualesquiera  se  usa  indiferentemente  por 
cualquiera  "  Es  un  vulgarismo  insoportable  decir  evo* 
lesquiera  hombre  y  cualquiera  hombres.  El  uno  ea  sin- 
gular y   el  otro  plural 

Páj.  33  y  siguiente».  "El  futuro  de  subjuntivo  s& 


ha  borrado  de  la  conjugación  castellana  y  compren- 
dido en  el  pretérito  imperfecto  de  este  modo"  ;  no 
Sabemos  por  que   razón   ni  con  que    autoridad. 

Páj,  76.  Se  habla  de  las  radicales  del  infinitivo 
del  verbo  ir,  que  no  tiene  ninguna.  Pero  suponien- 
do que  lo  fuesen  estas  dos  letras,  es  falso  que  sean 
irregulares  los  tiempos  que  los  conservan.  Cabalmen- 
te fos  tiempos  iré,  iría,  donde  se  conservan,  son  los 
únicos   regulares   que  tiene   este  verbo. 

Páj.  79.  Es  falso  que  placer  carezca  enteramen¡- 
te  de  presente  de  subjuntivo.  Plegué  (en  la  espresion 
plegué  á  Dios  )  es  presente  de  subjuntivo  del  verbo 
placer. 

Páj.  86.  Sobre,  dado  como  adverbio  de  lugar, 
es  siempre  preposición. 

Páj.  177.  Sobre  el  acusativo  masculino  lo,  hai 
una  larga  nota,  que  toda  se  reduce  á  decir  que  lo 
no  debe  ser  á  un  mismo  tiempo  dativo  y  acusati- 
vo masculino.  Pero  si  se  quiere  evitar  esta  ambigüe- 
dad, se  cae  en  otra,  que  es  la  de  equivocar  el  acu- 
sativo masculino  con  el  neutro.  Ademas  me,  te,  se, 
nos,  os,  ¿  no  son  á  un  mismo  tiempo  acusativos  y 
dativos?  Parece,  pues,  una  arbitrariedad  separarse  en 
esta  parte  de  la  doctrina  de  la  Academia,  que  es 
la  que  va   conforme  con  el   uso  de  los  castellanos,  (b) 

Terminaremos  aquí  un  examen  que  podría  pa- 
recer fastidioso.  Nos  hemos  dedicado  particularmen- 
te á  notar  las  impropiedades  de  lenguaje  porque  es 
vergonzoso  para  el  jefe  de  un  establecimiento  de 
educación  cometerlas  tan  graves,  y  doblemente  ver- 
gonzoso para  un  profesor  de  elocuencia,  y  que  de- 
clama con  tanta  severidad  contra  los  corruptores  de 
«na  lengua  que  él  mismo  ignora  y  afea.  Mas  ade- 
lante examinaremos  bajo  un  aspecto  puramente  lite- 
rario las  otras  obras  del  Director  del  Liceo:  lo  di- 
cho es  mas  que  suficiente  para  dar  la  medida  de 
sus  conocimientos.  Hemos  creido  llenar  los  deberes 
de  buenos  ciudadanos  denunciando  al  público  un  es- 
cándalo que  ya  es  tiempo  de  atajar.  Lo  demás  per- 
tenece á  un  gobierno  celoso  del  bien  público,  y  pro- 
tector de  la  verdadera  instrucción. — (Continuará) 

REFUTACIÓN. 

Hemos  leido  un  Suplemento  al  número  61  del 
Mercurio  de  Valparuiso  en  que  el  ex-intendente  de 
Valdivia  responde  á  lo  que  dijimos  en  nuestro  núme- 
ro 7  Parece  que  el  sef>or  Arce  trata  de  justificarse 
ahora  que  la  victoria  de  Lircai  deshizo  sus  esperan- 
zas.  Veamos  á   quien  debe  darse   crédito. 

Por  las  elecciones  que  hizo  Valdivia  para  el  in- 
fando  congreso  anterior,  es  fácil  saber  á  que  partido 
pertenecía  don  Rafael  Pérez  de  Arze:los  garramuños 
contaban  con  él,    y    no    se   equivocaron.    Sacó    para 


diputados  á  congreso  á  su  hermano  Cosme,  y  al  ex- 
fraile Maturana,  órgano  de  don  Melchor  José  Ramos, 
que  hizo  la  celebre  moción  para  conceder  al  ejecu- 
tivo la  facultad  de  proveer  los  curatos  á  su  arbitrio 
sin  la  propuesta  en  terna  del  eclesiástico :  para  se- 
nadores á  don  José  María  Novoa,  y  felizmente  no  lo 


(b)  Hermocilla,  en  su  Arle  de  hablar,  después  de  confirmar 
«on  varias  reflexiones  la  doctrina  de  la  Academia  ,  dice:  "'En 
suma,  según  la  analojía  de  la  lengua:  le  y  lo  no  son  dos  casos 
oblicuos  de  la  terminación  masculina  del  pronombre  de  la  ter- 
cera persona,  sino  dos  terminaciones  distintas:  masculina  la  pri- 
mera, y  neutra  la  segunda Esto  me  parece  claro,  evidente  é 

indisputable,  y  querer  darnos  el  lo  también  para  masculino,  es 
querer  privar  á  la  lengua  de  cierta  finura  que  la  enriquece  y 
la  hace  mui  precisa  en  ciertos  caeos.  Yo  sé  ,  y  la  Academia 
lo  advierte,  que  nuestros  autores  autiguos  no  siguieron  en  este 
punto  una  regia  uniforme:  que  los  escritores  andaluces  usúron 
casi  siempre  del  lo  en  el  acusativo  refiriéndose  á  nombres  mas- 
culinos, y  que  los  castellanos  usan  del  le  por  lo  jeneral.  Pero  esto 
jólo  prueba  que  en  su  tiempo  el  uso  no  se  habia  declarado  to- 
davía de  una  manera  positiva:  hoy  es  ya  constante  entre-  los 
eierittire§  no  andaluces  aue  saben  la  lengua"  (1  oía.  l,°   paj  195 


fuá  también  otro  de  ©sa  calidad,  porque  lo*  túhonti» 
nados  de  la  Asamblea  advertían  una  irritación  jene- 
ral sino  se  elejia  á  uno  de  opinión  y  Concepto  pu- 
blico ;  fué  pues  preciso  ceder,  y  don  Francisco  Car- 
vallo aparacio  como  único  hombre  de  honor  entré 
tantos  vichos. 

No  descuidó  el  don  R.afael  Arce  hacer  para  sí 
el  negocio  ;  maniobró  para  que  le  nombrasen  in- 
tendente intimidando  á  unos,  y  halagando  á  otros  con 
el  poder  del  partido  á  que  pertenecía.  Vino  la  pro* 
puesta,  y  al  instante  fué  confirmado,  y  también  Guer- 
rero para  Chiloé,  porque  en  siendo  de  la  facción  no 
habia  obstáculo  y  si  se  presentaba  alguno  por  igualdad 
de  méritos  se  salvaba  en  la  rifa  á  las  cantas,  como  se 
hizo  con  otros  de  las  demás  provincias.  ¡  Qué  inten- 
dentes tan  parecidos  los  de  Valdivia  y  Chiloé  !  Am- 
bos tejedores  por  carácter,  y  siempre  buscando  el  sol 
que  nace  :  ambos  semi-quebrados,  negociantes,  cada 
uno  con  buque  para  el  monopolio,  unidos  secreta- 
mente para  cubiletear  y  sostenerse,  y  tratando  da 
sincerarse  después    que   han   sido  descubiertos. 

El  señor  Arce   se   nos  aparece   ahora   como  ino- 
cente, y   quiere  que  demos   mas    asenso    á    su   pala- 
bra que  á   todo  el    vecindario  de    Valdivia  :    ya   no¡3 
dice    que  trabajó    porque    se     nombrase    Plenipoten- 
ciario,  y  que  así    se  hizo  el    28  de    febrero.   Ese  fuá 
justamente  el    dia  en  que  lo   depusieron  ,    y   á    esta 
disposición    dieron   márjen  sus    maniobras    para    que 
no   hubiese    nombramiento,    llamando    para  ello    uno 
á  uno   á  los   miembros  de    la   Asamblea,  y  perorándo- 
íes  en  su  casa    Reunida  la    Asamblea,  tomó    la    pa- 
labra  el   respetable  presbítero  don    José    María  Lor- 
ca.  persuadiendo  y  convenciendo   de    que    la   conve- 
niencia   pública  exijia  nombrar  plenipotenciario  ,   co- 
mo el  único  medio  de  restablecer    la    unión.    El    se- 
ñor Arce  fué  el   que  intrigó  para    que  no  se  hiciese, 
y  ya  al  descubierto,  ya     ocultamente    dio    todos    lo» 
pasos  y  providencias    que  refiere    la  acta  impresa  en 
nuestro  número    7.    Gracias  al   fiel  vecindario  de  Val- 
divia,   y  á  las  incorruptibles  tropas   de  aquella    plaza, 
que  fueron   un  antemural  contra   el  tal  intendente.   Sa 
le   quitó  del  mando   en   cabildo    abierto,  y    en  segui- 
da   se   descubrió  una  madeja   que   saldrá  á  su    tiem- 
po.   Se    le  mandó   en  partida  de   rejistro,   y  se  asiló 
en  Talcahuano,  cuando   estaba   por   los    anarquistas. 
Allí  empezó   á    fraguar   planes   de    contra-revoluciort 
en  Valdivia,  y  a  escribir   por  tierra     varias    comunica- 
ciones  de    grande:;  ofertas    para    que    Osorno   y  loa 
Llanos   no  ovedeciesen      al    Gobierno    de    Valdivia; 
pero    éstos    que  ya  conocen  al  predicador,  y  que  sa- 
bian    por  otros   conductos  como    andaba    el     mundo» 
político,   no  hicieron   caso  de  las  cartas  insidiosas  del 
espulsado,    y    se  sometieron    al    Gobierno,   haciendo 
plegarias    al    cielo  para  que  jamás    vuelva    á   aquel 
suelo  el   predilecto    de    los  garramuños   que    les    iba 
dejando   en    cueros;     el    que   ha   pasado  por  todos  loa 
partidos    para  perderse   en  todos  ;   godo   mientras   fuá 
pretendiente  ;  servil  mientras  fué  subalterno  en  ofici- 
nas   de    hacienda  ;  empeñoso  federal,   cuando    se  viá 
sin   destino ;  garramuño  para    meterse   á  comerciante, 
teniendo  buque  é  intendencia   con   que   cargarlo. 

¡  Si  sabrá  el  señor  Arce  que  tenemos  varios  ofi- 
cios y  cartas  suyas  que  lo  condenan  !  Para  que  lo> 
crea  le  recordaremos  la  dinjida  el  15  de  abrí!,  des- 
de Concepción  á  don  Félix  Antonio  Novoa  que  se 
hallaba  al  lado  de  don  Ramón  Freiré,  en  que  le 
dice...."  ha  llegado  el  correó  de  Valdivia,  y  su  re- 
sultado es  como  yo  pensaba,  la  negativa  de  Rive- 
ro  (I):  el  estado  de  cosas  siempre  sigue  bueno  allí 
por  Osorno  y  los  Llanos   (2) aquellos  hombres   es- 

(1)  Negativa  imponente,  oportuna  y  arreglada  á  sus  deberé* 
y  al  sentimiento  de  la  nación — la  de  no  someterse  á  don  Ra- 
món Freiré  que  primero  le  ordeno,  y  después  le  mino  para  que» 
viniese  á  unírsele,  trayéndose  las  tropas  que  guarnecían  á  \  al- 
divia. 

(2)  Mojados  estaban  los  papeles  del  señor  Arce,  ó  se  en- 
gañaba pura  engañar ;  B&uehe  ájites  dej  tiempo  «u  qu»  pudieran 
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tan  3©8íeii'i¿M(3ose    con  la -esperanza    que    yo    debo 
estar  allí  de  un  dia   a  otro.    (3)  V.   vea    pues  cuan- 
to interesa   mi   marcha,  la  que  de  todos    modos     es 
indispensable   porque   debemos  estar  al    tanto    de    lo 
que  puede  suceder.  En    un  caso  desgraciado  por  nues- 
tra  parte,   teniendo   aquel   punto  nos   serviría  de  mu- 
cho, y  unido    con  Ciiiloé    tanto   mas,  si    es    que    allí 
no    ha  habido  novedad,  como  se   me   anuncia,    sien- 
do esta  circunstancia  la  que     mas  debe   interesarnos 
á   recuperar  á  Valdivia Aguardamos  un  éxito    favo- 
rable  por  esta   parte    (4)  pero    es    consiguiente    que 
con   los    buques   de  guerra   traten  de    retirarse  á  Val- 
divia  ó   Chiloé  para  continuar  sus    planes.    En    vista 
de   todo  esto,  yo  no  aguardo    mas  para  mi -marcha, 
que  la  última    resolusion  del   capitán    jeneral     según 
hemos  hablado   con  el    señor    Manzano.    (5) — R.ecíbí 
la  comunicación  del  señor    Freiré,   y  veo    que     falla 
lo  principal,  que   es  una   orden    sobre   la   jurisdicción 
militar  arreglada  al    art.    272    de    la    ordenanza     de 
intendentes,    que  previene  que    los    vireyes   les    dele- 
guen dicha  jurisdicción,  y   que    se    les  considere  co- 
~íno   á  coroneles    de  ejército.  (6)  Sin  esto  nada  pue- 
do   hacer,    pues    V.  ve   que  cualesquiera   díscolo  pue- 
de   hacernos  mucho  mal,    (7)   aun    llegando    el   caso 
de  allanarse   todo  en    Valdivia,  (8)   en  donde   no  fal- 
tarían   mil  trastornos    para    las  elecciones    y    arreglo 

que    ha  de  seguir  "  (9) 

Si  don  [lafael  Pérez  de  Arce  gusta  dar  otro 
suplemento  al  Mercurio  de  Valparaíso,  imprimiremos 
otras  piezas  graciosas  y  orijinales,  que  dejamos  aho- 
ra guardadas  por  compasión,  y  porque  le  juzgamos 
mui  insignificante  en  la  escena  política.  Ya  Valdivia 
está  bien  rejida  por  ciudadanos  puros  y  patriotas,  y  no 
lo  recuerda,   sino    como    una     calamidad  que  pasó. 

El  17  de  abril  será  siempre  de  grata  memoria 
para  los  libres  y  de  lección  á  los  serviles :  en  ese 
dia  concluyó  su  carrera  pública  don  Ramón  Freiré, 
y  la  de  los  desorganizadores  que  lo  perdieron.  Como 
si  la  Patria  quisiese  ratificar  con  nuevas  glorias 
su  solemnidad,  también  en  17  del  corriente 
se  han  entregado  en  Illapel  al  señor  Jeneral  Al- 
dunate  con  todo  el  armamento  y  pertrechos  las  tro- 
pas que  venian  de  Coquimbo  y  mandaba  en  jele 
el  francés  Viel,  sometiéndose  éste  al  decreto  en  que 
se  le  dio  de  baja,  y  dando  por  causal  para  un  tra- 
tado con  que  se  riqdió,  el  hallarse  convencido  hasta 
la  evidencia  que  los  elementos  que  lerda  á  su  disposi- 
ción, eran  insuficientes  para  hacer  triunfar  la  cansa 
que  en  su  concepto  ha  defendido  legalmcnte,  y  el  hallar- 
se por  otra  parte  privado  de  toda  clase  de  noticias  de 
don    Ramón   Freiré   cuyas  órdenes  obedecía. 

escribirle   de  Valdivia,  ya  Osorno  y  los    Llanos    se   habían  uni- 
do  á  la   causa  de  los  pueblos. 

(3)  ¿  Como  esfaba  todo  bueno,  cuando  solo  se  sostenían  pol- 
la esperanza  de  que  el  señor  Arce  llegase  de  un  dia  áotro? 
;  Miren  que  refuerzo  les  iba  !  El  hombre  no  descuida  en  dar- 
se importancia. 

(4)  La  victoria  de  Lircai  acabó  con  esas  esperanzas.  Mal 
calculador  Ros  ha  salido  el  señor  ex-intnndente. 

(5)  Dios  los  cria  y  ellos  se  juntan.  ¡Qué  habrán  hablado 
ahora  en  Valparaíso  ! 

(6)  Señor  godo  primitivo,  sepa  V.  que  don  Ramón  Freiré 
Ho  era  virrei  para  delegar  á  V.  jurisdicción:  que  por  nuestra 
constitución,  solo  la  delega  el  Presidente  de  la  República: 
que  la  bajada  capitanía  jeneral  no  tenia  jurisdicción  que 
comunicar:  que  aunque  á  los  intendentes  se  les  considera  co- 
mo á  coroneles  de  ejército,  esto  solo  es  consideración  para  los 
honores,  y  no  para  mandar  la  tropa,  como  V.  queria  man- 
dar la  de  Valdivia  para  someterla  á  la  lójia  y  hacerla  servir 
contra  la   patria. 

(7)  Poique  cualesquiera  áltenlo  pvede  hacer  mucho  mal,  ni 
V.   ni    los   que  se   le  parecen  deben  estar  entre   nosotros. 

(8]  i  Cómo  es  esa  duda  de  que  ee  allane  todo  en  Valdi- 
via, cuando  V.  poco  antes  ha  dicho  que  todo  está  bueno  por 
allá,    y  que   llegando  V.  á    su  ínsula,  ya  no    hai   que     temer? 

(9)  Todos  los  cuidadp3  de  los  garramúñot  son  las  eleccio- 
nes :  el  señor  Arce  queria  ir  á  prepararlas  para  que  saliesen 
tan  acertadas  como  las  anteriores,  y  lograr  un  congreso  en 
que  se  declarase  que  no  adeuden  derechos  de  internación  los 
Afectos  que  vengan  en  boquee  de  intendente?. 


ESTERIOR. 


Por  las  últimas  noticias  recibidas  de  Londres  que 
alcanzan   hasta    15    de   diciembre   próximo  pasado  sa- 
bemos: que   la  violencia  de  los  partidos   que   se    dis- 
putan en  Francia  el  poder,  lejos    de  haber  cedido  en 
el  espacio  de  cinco   meses   que    lleva   la    administra- 
ción   del  Príncipe  de  Polignac,  no  ha  hecho  mas  que 
acrecentarse  cada   dia,   á  medida   que    se    acerca    la 
época    de  la   sesión  de  las   cámaras  lejislativas.     Los 
diarios   que  son    el  órgano   del  partido   realista    cxaly 
tudo,   solo  hablan  de    las    prerogativas  de   la   corona, 
ó  sea  del    poder    absoluto   que  suponen   en  ésta  para 
restablecer  el    rejimen  antiguo;  mientras  que    los    pe- 
riódicos liberales  alarman  al    pueblo   constantemente, 
representándole    como    mui  próximo  el    momento    en 
que  el  ministerio  va  á  violar  todas  las  garantías  cons- 
titucionales  y     exortándole   á    la    resistencia:     ambos 
partidos    se  insultan  recíprocamente   por  medio  de  la 
prensa  diaria  con   mil  dicterios  y    epítetos   injuriosos: 
y  la  previsión    de     los    resultados    de     esta    lucha    en 
un  pueblo  tan  fácil  de  exaltarse  como  el  francés,  em- 
pieza  á   causar  serias    inquietudes    entre  los  que   de- 
sean sinceramente  la  continuación  de!  réjimen  actual. 
Entretanto   el   Monarca   parece    decidido   á    sostener 
su  ministerio,  habiendo    agregado    posteriormente    al 
empleo  de  ministro    de  negocios   estranjeros   que    te- 
nia el  Príncipe  de  Polignac,  el  de  Presidente  de!  Con- 
sejo,  plaza,   que   se  hallaba  vacante  desde  el    tiempo 
de  Monsieur  de  Viüele,  y  que  da  en  Francia  un  gran- 
de  influjo  sobre   toda    la    administración.    Al    mismo 
tiempo   se  ha  visto   con  sorpresa    que  al   dejar  Mon- 
sieur de   la  Bourdonaje  el    Portafolio   del    interior,   le 
ha  sido   sustituido   otro   personaje  no  menos   exaltado 
en  sus   opiniones  anti-liberales.  Esto  hace  perder  toda 
esperanza   de  que  se    obtenga    un  cambio    completo 
de  ministerio;  y  en   la  suposición  de  que  el  actual  se-. 
atreva  á  obrar  de   un    modo  inconstitucional,  se  mul- 
tiplican  por  toda    la    Francia  las    asociaciones  popu- 
lares para   comprometerse    á  resistir  en  este  caso   el 
pago  de    los   impuestos. 

En  Inglaterra  por  el  contrario  prevalece  la  ma« 
yor  tranquilidad:  ni  se  mira  con  inquietud  la  próxi- 
ma reunión  del  parlamento,  contando  el  ministerio 
con  una  mayoría  decidida  en  su  favor.  Las  cuestio- 
nes que  probablemente  se  ajitarán  en  la  cesión  veni- 
dera, no  son  por  otra  parte  de  tal  naturaleza  que 
lleguen  á  excitar  un  interés  demasiado  vivo  en  la  ma- 
sa de  la  nación.  Entre  ellas  las  principales  para  la 
Europa  serán  las  del  reconocimiento  de  don  Miguel 
como  rei  de  Portugal,  y  sobre  todo  el  establecimiento 
fijo  de  los  límites  del  nuevo  Estado  Griego  y  de  su 
réjimen  interior. 

Sobre  estos  dos  puntos  cardinales  se  asegura  que 
están  mui  avanzadas  las  conferencias  que  deben  arre- 
glarlos, y  que  se  tienen  en  Londres  entre  los  envia- 
dos de  las  primeras  potencias  :  ya  nadie  duda  que  el 
resultado  de  ellas  será  el  establecimiento  de  una  mo- 
narquía en  Grecia  enteramente  independiente  de  la 
sublime  puerta.  Cual  sea  el  Principe  que  se  haya 
de  escojer,  ó  se  haya  escojido  ya  para  esta  nueva 
monarquía,  es  lo  que  ignoramos,  porque  nada  de  es* 
to  se  nos  dice.  -' '■■'■' 

En  cuanto  á  Portugal,  tampoco  se  duda  que  el' 
monarca  de  hecho,  sea  luego  reconocido  por  toda» 
las  potencias  de  Europa.  El  gobierno  de  los  Estados 
Unidos  de  Nort — América,  ha  dado  recientemente  es- 
te paso;  y  su  enviado  figura  ya  en  la  Corte  de  Lis» 
boa  al  lado  de  los  de  España    y    Roma. 


IMPRENTA  DE  LA  OPINIÓN. 


Mais  de   ees  sages  vains  confondons  Vimposiure; 
De  leur  regué  fameux   rctraqons  la  peinture. 

GlLBERT. 
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Santiago  de  Chile  mayo  29  de  1830. 


Un  real 


L^ESPUES  de  las  victorias  repetidas  de 
la  causa  de  los  pueblos,  en  que  los  ele- 
mentos mismos  han  peleado  á  pu  vez  con- 
tra los  infractores  del  orden  y  las  leyes,  des- 
pués que  han  probado  éstos  ¡a  inutilidad  de 
sus  repetidos  esfuerzos  contra  la  opinión 
que  tiempo  ha  los  habia  condenado,  pare- 
cerá ó  algunos  que  no  ha  quedado  cosa  por 
hacer  ;  pero  se  engañan.  El  trabajo  del  Go- 
bierno, la  cooperación  de  los  verdaderos  ciu- 
dadanos, ahora  es  cuando,  deben  principiar, 
permaneciendo  por  mucho  tiempo  en  una  ac- 
titud vigorosa  cual  conviene  para  estermina,r 
los  vicios  introducidos  en  todas  las  clases, 
en  todos  los  estados,  en  todos  los  ramos  de 
la  administración;  vicios  consiguientes  á  un 
plan  convinado  para  introducir  la  desmora- 
lización mas  completa,  y  que  se  habría  logra- 
do si  la  Providencia  que  burla  los  mas  es- 
tudiados proyectos  de  los  perversos,  no  hu- 
biese permitido  que  se  derrocasen  con  su 
mismo   peso. 

Hasta  aquí  nada  mas  hemos  conseguido 
que  dislocar  las  piezas  de  este  edificio  de 
opresión,  aspiraciones  é  injusticias  ;  pero  ellas 
todabia  subsisten  separadas,  y  no  sería  es- 
traño  que  á  favor  de  nuestro  descuido  volvie- 
sen á  unirse  para  dar  á  la  República  dias 
mas  aciagos  que  los  que  hasta  aquí  la  han 
hecho  probar.  Hombres  ambiciosos  trabaja- 
dos de  una  sed  insaciable  de  conveniencias 
que  no  quieren  deber  á  las  fatigas;  hom- 
bres inmorales  para  quienes  no  hai  medios  re- 
probados como  sean  conducentes  á  saciar 
sus  deseos  ;  hombres,  en  fin,  en  cuyas  almas 
no  pudo  abrigarse  la  sola  idea  del  bien,  se 
ligaron  para  hacernos  todo  el  mal  de  que 
eran  capaces,  estableciendo  la  unión  mas  es- 
trecha que  puede  existir  entre  los  malvados: 
vestidos  á  veces  con  el  ropaje  de  la  hipo- 
cresía, á  veces  ostentando  luces  de  que  ca- 
recen, lograron  atraer  un  buen  número  de 
irreflexivos  que  halagados  con  provechos  efec- 
tivos ó  esperados  arrastraron  tras  sí  un  gran 
número  de  prosélitos,  dispuestos  á  arrostrar- 
lo todo  en  favor  de  una  autoridad  que  lle- 
gó al  último  grado  de  la  prostitución.  Repe- 
tímos que  la  unión  esterior  de  este  cuerpo 
ha  sido  disuelta,  pero  la  interior  permane- 
ce, y  esos  hombres  tan  peligrosos  se  mantie- 


nen entre  nosotros,  no  deponen  sus  ideas  dea- 
organizadoras,  y  trabajan  sin  cesar.  Sabemos 
que  pueden  seducir,  que  pueden  sembrar  la 
discordia  en  el  pueblo,  cuja  unión  los 
ha  anonadado,  y  que  tomrndo  quizá  nuestio 
ropaje  pueden  hacernos  una  guerra  alevoza, 
y  lograr  al  fin  un  triunfo,  que  aunque  efí- 
mero abra  otra  vez  las  llagas  recientemente 
cicatrizadas  de  la  República. 

No  quisiéramos  tocar  las  personas;  pe- 
ro cuando  ellas  se  han  identificado  tanto  en 
sus  principios,  cuando  es  imposible  traerlos 
,a  la  memoria  sin  que  la  lastime  un  gran  nú- 
,mero  de  hechos  que  Ja  humanidad  misma  y 
Ja  causa  sagrp.da  de  los  pueblos  no  permitan 
sepultar  en  olvido  ¿qué  partido  nos  queda  si- 
no el  de  denunciarlos  con  el  tono  de  exe- 
cración que  se  debe  á  sus  autores?  ¿Como 
olvidar  la  conducta  capciosa,  débil  é  intere- 
sada, hipócrita  y  cruel  de  don  Francisco  An- 
tonio Pinto  ?  ¿  Cómo  ese  empeño  de  soste- 
ner una  facción  para  disputar  á  todo  tran- 
ce el  acierto  en  las  elecciones  ?  ¿  Cómo  la 
asociación  con  los  hombres  mas  descarada- 
mente perversos?  ¿Cómo  la  introducción  en 
el  santuario  de  las  cámaras  nacionales  de 
seres  con  cuya  presencia  se  miraria  degra- 
dada la    mas  triste  reunión?    ¿Cómo pero 

para  que  emplear  todabia  el  tiempo  en  apun- 
tar los  tristes  resultados  de  esa  administra- 
ción ominosa,  siendo  tan  manifiestos,  y  segui- 
dos de  consecuencias  que  nos  han  arranca- 
do tantas    lágrimas.  ? 

Tampoco  es  posible  desechar  los  recuer- 
dos que  han  dejado  aquellos  períodos  en  que 
tan  estrafalariamente  [  por  espíicarnos  en  la 
frase  de  otros  que  nos  han  precedido]  go- 
bernó don  Francisco  Ramón  Vicuña,  ese  in- 
dividuo escojido  no  sin  estudio  para  consu- 
mar los  proyectos  de  ruina  y  abatimiento  del 
pais  ;  hombre  en  quien  no  sabemos  si  es  mas 
escandalosa  la  ambición  ó  mas  crasa  la  ig- 
norancia :  sino  oyes  .la  voz  de  la  conciencia, 
oye  á  lo  menos  el  grito  de  la  opinión  pú- 
blica :  responde  al  juicio  que  se  forman  los 
hombres  de  bien.  Pero  no  podrás  responder, 
y  por  mas  que  quieras  disculparte,  tu  te  con- 
fesarás la  causa  inmediata  de  tantos  desas- 
tres, el  sacrificador  de  tantas  víctimas,  el 
promovedor  de  odios  y  rencores  que  dura- 
rán   quizá     mucho     tiempo.    Recuerda    entre 
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otras  aquella  providencia  despótica   que  tras- 
Jado   las  cámaras  legislativas  sin  autoridad   al- 
guna a!    puerto    de   Valparaiso ;  recuerda    las 
deplorables  escenas    que   allí    las   hiciste    re- 
presentar.    Sin  ser  recibido    en   el  Senado,  sin 
haber  prestado   el  juramento  de  fidelidad,  que 
no  hiciste  sino  después  de    haber     regresado 
&    esta  capital,  fuiste  elejido  presidente  de  ese 
cuerpo,    y  como  tal    retuviste  el    poder  ejecu- 
tivo   de  la    República.  Coa    los  prosélitos  que 
te    brindaba  esa   investidura,  hiciste  proceder 
á    la   apertura    de    las    actas  electorales,    sin 
estar    completo  el   número    de    senadores  pre- 
venido por  la  constitución,    publicar   la    elec- 
ción   de  presidente  y   elejir  de  viee-presiden- 
te     á  tu  hermano  don    Joaquín,  que    no     po- 
día entrar  en   la   suerte     de    la    votación    por 
haber  obtenido  menor   número  de  sufrajios  que 
los   ciudadanos   Tagle  y   Prieto.     Desde    este 
memento   fué  necesaria   una  impavidez  no  co- 
man para     no    arredrarse  con  el   descontento 
jeneral  pronunciado  dei    modo   mas    decisivo. 
Después   por  la   renuncia  que    á  mas  no 
poder,  ó  con  miras  nada  sinceras  hizo  el  pre- 
sidente  don   Francisco   Antonio    Pinto,    reco- 
nociendo  las  infracciones  cometidas    por    las 
cámaras,    volviste   á  tomar    un  mando,   que  ni 
ellas  podían   dar,  ni  tu  recibir,    principalmen- 
te cuando   ya  las   provincias  habían   alzado  el 
grito   de -indignación  contra  procedimientos  tan 
atentatorios.  Una  ocasión  la   mas   favorable  se 
presentó    para   que  te  exoneraras  de  un    car- 
go    que    no    podía  traerte   otra    cosa  que  una 
eterna  y  triste   responsabilidad,  degradación  y 
envilecimiento.    Tal  fué   la  reunión  de  los  ciu- 
dadanos   de    Santiago   el  memorable  7  de  no- 
■"biemhre.    La  pronta  abdicación   de     un    man- 
do   que   de   ningún    modo  podíais     conservar, 
un  desprendimiento  afectado   hubiera     acalla- 
do  entóneos  mucha   parte  del    odio  concebido 
contra  tu    persona;    pero   terco  en     el    empe- 
ño  de   mandar,  sin    querer   ceder   á   los    mas 
claros   convencimientos  no  pierdes    medio    de 
restituirte   á  la   posecion  de  la  apetecida  pre- 
sidencia,  aunque    á    costa    de    encender    una 
guerra    que  tuviste    la    osadía   de    declarar;    á 
costa   de   las  garantías  de    los  ciudadanos  que 
atrepellaste;  á  costa  de   la   libertad  de  la  im- 
prenta que  hiciste   enmudecer ;  á     costa    del 
erario  que  agotaste ;  á    costa  del    vergonzoso 
paso   de    la    recuperación   del     Aquiles,     que 
ajó  el   honor   del  pabeilon    nacional,  y  en  que 
se  dio  á   conocer  tu    inhumanidad  y    tu     sed 
de  venganza  en    por-menores  que   no  pueden 
haberse  borrado  de   tu   memoria  ,  y   en  fin  á 
•costa  de    la  translación  á  Coquimbo  para  aji- 
lar allí  nuevamente    tus  pretensiones  y   hacer 
participante    de    este  modo  á  toda    la    Repú- 
blica  de   los  males  que  ellas  solas  le  han  cau- 
sado; porque    sin  ellas    ningún   motivo    habia 
habido    de     rompimiento.   Después    de     frus- 
trados todos  tus  planes,   tu    familia   no   ha  de- 
jado   de    cooperar  de    un  modo  activo  y  pú- 
blico  para  sostener   esa     causa    desesperada, 
y  no   ha   habido  resorte  que   no  se  haya     to- 
cado   para    obtener  el  trií-.te  desengaño,  de  que 
tá  y  los  tuyos,  si  habéis    podido    estraviar   á 


tino»  pocos,  sí  perder  al  desgraciado  Freiré, 
si  hacer  correr  tanta  sangre  chilena,  de  nin- 
gún modo  os  ha  sido  posible  sufocar  el  cla- 
mor justamente  levantado  contra  las  admi- 
nistraciones tuya  y  de  tu  compañero  Pinto. 
¿  Y  después  de  todos  estos  hechos  permane- 
ces tranquilo,  y  has  tenido  arrogancia  bas- 
tante para  venir  á  esta  capital,  permanecien- 
do en  ella  públicamente,  y  llevando  el  orgu- 
llo hasta  el  punto  de  no  creerte  obligado 
á  comparecer  en  persona  ante  el  gobferno 
local,  como  si  te  creyeses  todabia  supremo 
jefe  de  la  República  que  con  tan  repetidos 
actos  te  declaró  intruso  y  te  espeüó  como 
tal  ? 

Parecerá  acaso  que  nos  hemos  excedido  en 
estas  reconvenciones,  ó  que  queremos  añadir 
humillaciones  al  humillado.  Ni  uno  ni  otro:  no 
hemos  hecho  masque  ceder  á  la  necesidad. 
Protestamos  del  modo  mas  solemne  que  an- 
tes de  acriminar  á  don  Francisco  Ramón  Vi- 
cuña, tendríamos  mayor  satisfacción  en  hacer 
su  panejirico  si  lo  mereciese  ;  pero  siendo 
por  su  desgracia  tan  culpable,  tan  culpable 
á  la  vista  del  público  que  lo  observa  ;  tan 
culpable  á  los  ojos  de  esos  hijos,  de  esas  ma- 
dres, de  esas  esposas,  de  esos  hermanos  que 
han  visto  perecer  en  esta  lucha  á  los  obje- 
tos mas  caros  de  su  corazón,  tan  culpable  y 
sin  que  la  justicia  se  acuerde  de  hacerle 
sentir  de  algún  modo  el  peso  de  sus  críme- 
nes, es  preciso  ponerlos  de  manifiesto  para 
su  confusión,  si  aun  es  capaz  de  ella,  y  pa- 
ra escarmiento  de  los  que  en  lo  sucesivo  pue- 
dan hallarse  en  su  caso.  Sepan  los  malos  que 
podrán  mui  bien  obtener  el  disimulo  de  las 
autoridades,  pero  jamás,  mientras  haya  un 
razgo  de  libertad,  dejarán  de  ser  acusados  por 
la  voz  pública,  y  de  cargar  con  la  ignomi- 
nia que    infaliblemente  acompaña  al  delito. 

Poseídos  de  este  justo  sentimiento  de  in- 
dignación hemos  perdido  el  hilo  del  discur- 
so que  principiamos ;  pero  volveremos  á  él 
fácilmente.  Don  Francisco  Antonio  Pinto,  don 
Francisco  Ramón  Vicuña,  don  Ramón  Frei- 
ré y  todos  los  que  les  han  ayudado  en  sus 
trabajos  de  devastación  permanecen  entre 
nosotros.  ¿  Estarán  ociosos?  ¿  Dejarán  un  so- 
lo momento  de  promover  cuantos  arbitrios  crean 
convenientes  para  restituirse  al  rango  que 
justamente  han  perdido?  Fácil  es  la  res- 
puesta á  estas  preguntas;  pero  ¿  qué  puede 
hacerse  para  frustrar  sus  maniobras  ?  ;  Cómo 
puede  conservar  el  Gobierno  la  quietud  y  la 
seguridad  que  le  están  encargadas?  ¿Cómo 
evitar  alvorotos  y  sediciones  escandalosas? 
Este  es  asunto  que  merece  serias  reflexione? 
y  que  desenvolveremos   en  otra    oportunidad. 


LICEO   DE  CHILE— Continuación. 

Nuestro  intento  era,  según  lo  anunciamos,  con. 
tinuar  la  crítica  de  las  obrillas  del  señor  Mora  ; 
pero  nos-  lo  han  impedido  los  incidentes  de  que  va? 
mos  á  tratar  ahora.  Aludimos  al  singular  desafio  que 
han    hecho   algunos  alumnos   del  Liceo  á    los    esta- 
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^JfcimJeitfos  rivales,    y    al   comentario    de     nuestro 
íjUimo  artículo    sobre     aquella   casa  de     educación. 
S|i   el  señor  Mora   en  su    carta  al   Instituto  na- 
cional no   hubiese   tomado  una  parte  formal    en    el 
.desafío  (  cuyo  verdadero  autor   no  era   difícil   de  adi- 
vinar aun  sin  eso  );    se  hubiera  tomado  solamente  en 
consideración  quienes  eran    los     desafiadores,     y    se 
hubiera    mirado  este  hecho  como   una  mera  travesu- 
ra de  estudiantes  que    no   podían    ver  con   gusto  el 
ataque  contra   su    Director;    y    aun     le     hubiéramos 
aplaudido   como    se    aplauden    aquellos  arrebatos    de 
Viveza  juvenil,   que  aunque    inconsiderados  nacen  de 
sentimientos  jenerosos.   Pero   nuestro  caso  es  bien  di- 
ferente:    el   desafío  es   una  medida  de  don  José  Joa- 
quín de  Mora,   un    plan   meditado,      un "  estratajema 
para  distraer  la  atención    del   púbiico  de    otros    ata- 
ques  mas  importantes  que   se   habían  djrijido  contra 
este    caballero.    Así   es   que   no   ha    perdonado    me- 
dio  para  darle   importancia;     pero    en    su   precipita- 
ción  de  hablar,   escribir,     insultar,    se     ha     condena- 
do á  simismo.  Basta    por  prueba  la  carta  suya  publi- 
cada en  el    Mercurio    de     Valparaíso,  en     la    cual    se 
lee:  habiendo   recibido  una   buena   ac.ojf.da  en    este  país, 
$eria  ridiculo   establecer  odiosas  rivalidades.  Así  es  efec- 
tivamente :    las   rivalidades   que   nacerían    de     seme- 
jante contienda   no   podrian  menos  de    ser    odiosas ; 
y    esto   es  cabalmente,    señor  Mora,  lo  que  la  hace  in- 
moral   y   escandalosa.  Chilenos   son   los   que   se  edu- 
can en    el   establecimiento      de    esos   á  quienes     V. 
llama     charlatanes    ridículos.   ¿  Piensa    V.   que    una 
lucha   semejante   entre    los  discípulos  da  V.   y  los  del 
Colejío  de  Santiago  hubiera    carecido   de   todo     pe- 
ligro ?     ¿  Piensa     V.     que  los  contendientes    se  con- 
tendrían   dentro  de  los  límites  de  una  moderada  dis- 
cusión literaria,   y   está   V.   seguro  de  que   esa  pasión 
de  que  se  halla    animado,     ese    odio   que     le  ciega, 
lio  hubiera  contajiado  unas    almas     juveniles   que    se 
dejan  conducir  tan  fácilmente'!'   ¿Quien  le     asegura- 
ba  á   V.   que    algunos   amables   é   interesantes   alum- 
nos   llamados    quizás    á  unirse  y  estimarse  algún    dia 
no   hubiesen    hallado  en    esa   contienda   jérmenes  fu- 
nestos^ de    enemistad  ?  ¿  Pensó    V.    en    sus    familias, 
calculó   V.   todas  Jas   consecuencias    de    ese     paso  ? 
I  Y  ese   desafío,  interesante   sin    duda   en  la  boca  de 
unos  jóvenes  estudiantes,  no   hubiera  sido  verdadera- 
mente risible  de   parte  del    señor  Mora?   ¿No   es   ese 
mi  rasgo  de  caballería  quijotesca  ?   ¿  Y     como    pudo 
verificarse  el  duelo  ?  ¿  De  '  qué  modo  se  hubieran   he- 
cho los    exámenes  ?   ¿  Quienes  hubieran    sido  los  exa- 
minadores I  ¿  Donde   está   el  hombre  instruido  y  cuer- 
do que   hubiera   consentido    en   hacerse     instrumento 
de  las   pasiones  que  debia  suponer  en  los  desafiado- 
tes  y  en   sus  antagonistas?    ¿Donde   el    hombre   res- 
petable que  no  se  desdeñase  de  hacer  un   pape!  cual- 
quiera  en   tan    ridicula  y    escandalosa    farsa  ?    ¿  Pu- 
do crerse    de   buena  fe  q;ie   llegase  el    caso    de    re- 
presentarla? El  único  resultado  de  todo  ese  alboroto,  de 
toda  esa  jactancia  es  ei  interés  que  inspiran  los  alum- 
nos   que  inocentemente   proclamaron  el  desafío,   por- 
que^ consultando    solamente    su   ardor     no     ¡es     pasó 
por*  la   imajinacion    averiguar    la    posibilidad  de     ve- 
rificarlo;   y   un  sentimiento   bien    diferente    con     res- 
pecto  al  autor  de    esta  tramoya  de   teatro,    que     al 
Urdirla  sabia  muí   bien     que  las  cosas   no  habian   de 
pasar  adelante. 

Pasemos  ahora  al  comentario :  producción  tan 
llena  de  injenio  como  de  urbanidad,  y  refutación 
que  nada  refuta. 

Sobre  la  palabra  jenio.  Se  ha  citado  no  solo 
la  autoridad  del  diccionario  de  la  Academia,  que  el 
señor  Mora  tiene  demasiados  motivos  de  recusar  , 
sino  la  de  un  escritor  que  en  materia  de  lenguaje 
vale  por  muchos.  Se  nos  opone  el  ejemplo  de  Me- 
lendez,  Quintana  y  otros.  En  un  escritor  que  tanto 
declama  contra  la  afectación  galicana,  y  que  ha  to- 
mado sobre  sus  hombros  el  arduo  empeño  de  res- 
taurar   la  pureza  clásica  de  la  lengua,    ea    un  triste 


efujio  acojerse  al  uso  moderno. 

El  Popular  uo  es  palabra  propia  para  csvrimir 
una  autoridad  en  materia  de  gusto.  Cítese  un  escri- 
tor  clasico   que   diga  concepción   en    vez   de  concepto. 

El  acusativo  masculino  lo.  Si  los  escritores  clá- 
sicos han  Usado  indiferentemente  á  le  y  lo  como 
acusativo  masculino,  y  si  el  uso  no  se  ha  fijado  to- 
davía, ¿que  razón  ha  tenido  el  señor  Mora  para  pros- 
cribir el  le,  y  para  llenar  de  vituperios  á  la  Acade- 
mia, porque  éste  cuerpo  ha  sido  de  diferente  opinión? 
Tiene  el  señor  Mora  privilejio  esclusivo  para  decidir, 
cuando  el   autor  del  Quijote    dudaban 

Retrazar.  La  partícula  re  antepuesta  á  un  verbo 
castellano,  significa  de  ordinario  repetición;  v.  g.  rea- 
nimar,  reasumir,  rebautizar,  reconstruir,  reconquistar,  re- 
edificar reponer,  #•.  &.  $•.  Retrazar  es  de  este  número, 
y  no  significa  lo  que  los  franceses  llaman  retracer, 
sino  entre  los  traductores  de  que  habla  el  director 
del  Liceo.  Cítenos  ua  literato  de  buena  nota  que 
haya  usado  á  retrazar  en  este  sentido,  y  le  creeremos, 

Dédalo  por  laberinto.  El  si  volet  usus  al  aire  .  s 
el  recurso  ordinario  de  los  que  no  tienen  otro  recuno. 
Compruébese  el   tal    uso,  si    existe. 

Embellecer.  El  señor  Mora  nos  pide  nada  menos 
que  un  escritor  del  siglo  XVI  en  que  se  hade  t?»íe 
verbo.  Pero  Melendez  y  Quintana  con  quienes  ej 
restaurador  del  castellano  apadrinaba  poco  ha  la  sig- 
nificación gálica  de  jenio  ¿  de  que  siglo  son  ?  y  no 
bastará  Moratin  ?  Será  Moratin  otro  autor  ríe  los 
muchos  cuya  autoridad  en  materia  de  lenguaje  se  ad- 
mite 6  se  rechaza  según  el  gusto  de  cada  cuan  No 
lo  estrañariamos.  Pero  valga  lo  que  Valiere,  copiare- 
mos aquí  dos  pasajes  sacados  del  prólogo  que  pre- 
cede á  sus  comedias  en  la  última  edición  de  París. 
El  poeta  observador  de  la  naturaleza ,  escoje  en  ella 
lo  que  Únicamente  conviene  á  su  propósito,  lo  distribuye,  lo 
embellece,  p.  XXI.  no  es  fácil  embellecer  sin  exajera- 
cion   el  diálogo  familiar  p.    XXIII. 

La  moderación  de  Ciro.  Los  contemporáneos  de 
Jenofonte  recibieron  la  Ciropedia  de  este  autor  co- 
mo una  novela  política.  Platón  creé  que  Jenof.mte 
no  acertó  á  bosquejar  un  príncipe  perfecto  en  la 
persona  de  Ciro  [leg.  1.  3],  lo  que  prueba  que  mi- 
raba la  Ciropedia  como  una  obra  de  pura  invención 
en  cuanto  al  carácter  del  héroe;  pues  la  historia  na 
pinta  á  los  hombres  como  debieron  ser  sino  como 
fueron. 

Herodoto,  Ctesias,  Diodoro  de  Sicilia,  Justino  y 
Valerio  Máximo  contradicen  en  muchas  particularida- 
des importantes  la  narración  de  Jenofonte.  E!  pri- 
mero de  éstos  historiadores,  que  es  el  mas  anticuo 
de  todos  los  profanos,  dice  que  Ciro  pereció  en  una 
guerra  contra  los  Escitas,  cuya  reina  Tomiris  le  man- 
dó cortar  la  cabeza,  y  ponerla  en  un  odre  lleno  de 
sangre,  diciendo:  Sacíate  de  la  sangre  humana  de  que 
siempre  has  estado  sediento  [a]  Bien  sabido  es  aque- 
llo de  Cicerón:  Cirus  Ule  á  Xcnofonle,  mm  ad  histo- 
rien fidem  scriptus  sed  ad  effigiern  justi  imperii.  ¿Qué 
mas?  El  mismo  Jenofonte,  cuando  escribe  la  histo- 
ria, pinta  las  cosas  de  mui  otra  manera  que  en  su 
novela  política.  Ciro  [en  la  Anabasis]  hace  la  guer- 
ra  á   su    abuelo   Astiajes  y  se  apodera   de  la    Media! 

Todos  los  escritores  modernos  de  alguna  nota 
han  confirmado  el  fallo  de  Cicerón;  y  es  preciso  ser 
algo  novicio  en  la  literatura  francesa  para  ignorar 
Jo  que  dijeron  sobre  este  particular  Freret,  Millot, 
Condillac    [bj  y  Laharpe   [a],    ó  para   citar  á  Rollin 

_  (a)     Lo    mismo    dice   Justino  nalia  te,  inquit,    sangmne    quem 
sitiste,    cvjusqve  msntiabilis    semper  fuisti,  ' 

(b)  Condillac  en  su  historia  antigua  sostiene  que  Jer.ofonta 
no  se  propone  hacer  mas  que  mía  novela,  pintándonos  á  Ciro 
como  un  príncipe  grande  y  benéfico,  y  después  de  haber  criti- 
cado el  reti-ato  que  el  historiador  griego  hace  de  él,  termina  di- 
ciendo: es  bien  difícil  creer  que  sea  éste 'el  Ciro  de  los  Per- 
sas.   Obras  enmpl.  tora.    V.   hi.H.  ant. 

(c)  Laharpe  dice:  se  admira  á  Jenofonte  como  filósofo  y  es- 
tadista en  su  encantadora  Ciropedia,  que  se  puede  compara/  á 
nue»tro  Telemaca.  f" 
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[escritor  por  otra  parte   apreciable]   como  voto  com- 
petente  en  cuestiones   de  crítica    histórica. 

Esencias  materiales.  Hablando  de  los  progresos 
de  la  filosofía  no  se  debió  decir,  ni  aun  por  vía  dé 
hipérbole,  que  los  modernos  las  han  adivinado.  Ca- 
balmente una  de  las  cosas  que  caracterizan  á  la  fi- 
losofía moderna  y  la  distinguen  de  la  jerigonza  es- 
colástica, es  el  haber  trazado  con  precisión  los- lími- 
tes de  la  razón  humana,  no  tomando  jamas  en  bo- 
ca las  esencias  materiales  sino  para  decirnos  que 
el  autor  de. la  naturaleza  las  ha  cubierto  con  un  ve- 
lo impenetrable. 

Cantidades  metafísicas.  No  es  cierto  que  las  del 
cálculo  infinitesimal  sean  mas  metafísicas  que  las 
de  la  jeometría,  ni  las  aljebraicas  mas  que  las  arit- 
méticas. Los  signos  pueden  ser  mas  ó  menos  abstrac- 
tos,   la  cantidad  no. 

La  influencia  política  de  Isócrates.  Lo  que  el 
mismo  Isócrates  dice  en  sus  cartas  es  decisivo  en 
la  materia  :  yo  he  sido  siempre  incapaz  de  defender 
los  intereses  del  Estado  en  las  juntas  populares  y 
he  sentido  el  doble  tormento  de  la  ambición  y  de  to 
imposibilidad  de  ser  útil.  Y  en  otra  parte  :  De  que 
me  han  servido  mis  talentos  ?  ¿  He  obtenido  acaso 
las  mojistraturas,  las  distinciones  que  veo  conferir  to- 
los los  dias  á  oradores  viles  que  hacen  traición  & 
su   Patria  ?  [d] 

Calidio.  i  Donde  halló  V.  señor  Mora,  que  Ci- 
cerón atribuyese  á  Calidio  la  elevación  de  conceptos 
de  que  V.  habla  en  la  traducción  con  que  se  ha 
servido  favorecernos  ?  La  espresion  de  Cicerón  es : 
recónditas  exquisitasque  senlcntias.  Cicerón  alaba  en 
él  la  blandura,  transparencia  y  soltura  del  estilo  , 
el  acertado  uso  de  las  figuras  y  otras  dotes  secun- 
darias de  la  elocución  oratoria  ;  pero  dice  también 
que  le  faltaba  aquel  mérito  que  consiste  en  conmo- 
ver  é  incitar  los  ánimos;  que  no  habia  en  el  nin- 
guna  fuerza,    ninguna  vehemencia,   [e] 

La  posteridad  rebajó  mucho  aun  de  este  con- 
cepto. Ni  Quintiliano  en  la  gran  reseña  que  ha- 
ce de  la  literatura  griega  y  romana  [  hb.  A  cap  i  j 
en  que  menciona  bastante  número  de  oradores  emi- 
nentes, contemporáneos  de  Cicerón  [  Asimo  lolion, 
Cesar,  Mésala,  Celio,  Calvo,  Servio  Sulpicio  ]  m  el 
autor  del  diálogo  de  los  oradores  atribuido  a  laci- 
to,  que  añade  á  este  catálogo  el  nombre  de  Uru- 
to,  creyeron  que  Calidio  era  digno  de  figurar  con 
ellos    pues  le  han   pagado  en  silencio. 

En  cuanto  á  las  palabras  ^crasa  majadería,  igno- 
rancia, orgullo,  envidia,  pequenez,  mala  te  y  otras,  so- 
lo observaremos  que  el  señor  Mora  se  engaña  mueno 
si  cree  que  en  el  público  chileno  han  de  pasar  las  in- 
jurias   por  razones. 


que  ya  simultánea,  ya  progresivamente  se  declara- 
ban los  pueblos  en  cada  Provincia  contra  las  cá- 
maras refractarias  de  la  Constitución,  contra  las 
eleccioones  violentas  y  compradas,  contra  el  gobier- 
no desmoralizador  de  don  Francisco  Antonio  Pmto, 
y  el  estrafalario  del  intruso  don  Francisco  Ramón 
Vicuña.  Se  obstinaron,  marcharon  de  precipicio  en 
precipicio,  se  buscaron  ajenies  que,  ó  trabajasen  por 
la  intriga,  ó  aterrasen  por  su  crueldad,  y  tres  mili- 
tares estranjeros  que  insultasen  la  Patria  que  los 
hospedaba.  Su  derrota  en  el  campo  de  Ochagavía. 
la  jenerosidad  y  desprendimiento  del  valiente  Jene- 
ral  Prieto  apoyado  en  la  confianza  pública,  hacían 
esperar  se  apagasen  ya  las  teas  de  la 'discordia  y 
así  habria  sucedido  si  don  Rnmon  Freiré  no  hu- 
biese correspondido  con  alevosía  al  Jeneral  vence- 
dor  que  vino  á  librarle  de  sus  enemigos,  y  á  darle 
importancia   y    mando.  -  ,       s 

El  ex-capitan  jeneral  Freiré  odiaba  a  los  des- 
organizadores, y  era  odiado  de  ellos,  pero  la  am- 
bición y  la  envidia  le  hicieron  vencer  su  repugnan- 
cia  para  colocarse  á  su  frente  y  enarvolar  una  ban- 
dera de  revelion  que  ha  causado  mas  males  y  mas 
derramamisnto  de  sangre  que  en  todas  las  ajitacio- 
nes  que  viera  la  Patria  desde  su  cuna.  Su  repentina 
aparición  en  la  escena  politico-militar  que  había  con- 
cluido por  unos  tratados,  reanimó  esperanzas  perdi- 
das, despertó  venganzas,  halagó  aspiraciones;  el  es  el  que 
ha  comprometido  tantos  hombres  con  quienes  ya  fra- 
ternizábamos, y  llebando  la  guerra  de  provincia  en  pro- 
vincia se  presentó  en  los  campos  de  Lircaí  con  una  tuer- 
te división  sacrificada  al  fin  por  su  torpeza.  No  es  lo  mis- 
mo mandar  una  montonera  que  un  ejercito.  Huyo 
cuando  ya  la  acción  iba  á  empeñarse  con  la  miante- 
riá  y  ocultándose  en  esta  capital,  aun  rio  desistió 
de  sus  desconcertados  proyectos.  Si  hubiese  sido 
capaz  de  reflexionar  sobre  su  posición,  habría  mar- 
chados á  Valparaíso  y  pedido  desde  allí  un  pasa- 
porte  para  trasladarse  á  otro:  país  Este  acto  de 
magnanimidad  pudiera  granjearle  ahora  nuestra  con- 
pasión;  pero  solo  oyó- la  voz  de  la  venganza  y  el 
rencor.  Obstinado  en  llevar  el  fuego  de  la  revolu- 
ción de  un  estremo  á  otro  de  la  República  se  reser- 
vaba para  lo  último  el  triste  recurso  de  montonero 
¡buen  destino  para  un  Capitán  Jeneral  !  Y  envane- 
cido con  el  influjo  que  le  diera  la  imponderable 
suerte  de  un  enlace,  no  quizo  ceder,  be  marcho 
oculto  para  el  Norte  á  tomar  el  mando  de  las 
partidas  de  vándalos  acaudillados  por  Ljiarte  y  Viei, 
contienda  que  terminó  por  finen  una  capitulación 
vergonzosa,  y  don  Ramón'  Freiré  tuvo  que  regre- 
sar Una  partida  de  la  Policía  debía  aprenderte  á 
la  entrada  en     esta  ciudad  ;  libró  por  el  buen   caba- 


3    por  razones.  ,  .  ,        „  „-»,;.,    npm   pl    q6    del  corriente    ha  sido 

Hemos  visto   pocos  dias  ha  dos   artículos   en  el        lio  en  que    ven, ,  pe  o   el    -b    del 
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Mercurio  de  Valparaizo  en  que  se  ataca  al  Lo.eno  de 
Santiago,)'  aunque  el  órgano  por  medio  del  cual  han 
visto  la  luz  pública  basta  para  privarlos  de  todo  credi  o. 
desearíamos  que  los  profesores  de  este  estable- 
cimiento^ respondiesen  á  ellos,  no  podiendo  hacer- 
lo nosotros  por  no  estar  suficientemente  instruidos  de 
los   hechos. 

Por  fin  ha  concluido  ya  la  guerra  desastrosa 
con  que  los  desorganizadores  quisieron  solocar  a  vo- 
luntad jeneral  de  los  pueblos,  y  ha  dejado  al  Go- 
bierno una  lección  práctica  para  lo  futuro.  Estos  se- 
res  parásitos  y  los  hombres  ambiciosos  que  sucesi- 
vamente se  pusieron  á  su  frente.no  supieron  apro- 
vechar tantos  avisos,  tantos  desengaños  que  presa 
jiaban  el  éxito  de  una  contienda  en  que  la  i- 
bertad  luchaba  contra  la  opresión,  y  el  orden  canija 
la  anarquía.  En  vano  veian  que  en  todos  tiempos 
\  nacmnes  á  nadie  ha  sido  posible  sostener^ con- 
íra   el    torrente  de   la  opinión  y    de    los     principios, 
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aprendido ;  y  en  la  misma  noche  se  le  condujo 
con  escolta  á  Valparaíso  para  ponerle  fuera  del  país 
que  ha  hostilizado,  y  en  que  deja  tanta  sangre 
derramada  por  su  ambición  y  envidia,  tanto  hom- 
bre comprometido  por  su  obstinación,  que  ahora  le 
maldice  tantos  tristes  recuerdos  de  pasadas  desgra- 
cias   por    su   ingratidud   y    aspiraciones. 

Solo  un  Gobierno  paternal  como  el  que  ahora 
tenemos  ha  podido  ser  tan  induljente  contra  el  pri- 
mer autor  de  una  guerra  renovada  con  encarmzamien- 
to  Si  él  hubiese  triunfado  |  cuanta  sangre  habría 
corrido  en  los  cadahalzos,  cuantos  destierros  con- 
fijaciones  y  tiranía  se  habrían  sufr.do !  Antes  de 
la  acción  de  Li  roa  i  ofreció  á  sus  tropas  las  p  o- 
piedudes  de  todos  los  comprometidos  en  su  cont.a 
S  saqueo  en  esta  capital,  si  -habia  resistencia.  ¡  Que 
contraste  entre  esta  barbarie  y  la  J^JJ**»  del 
Jeneral  Prieto  !  En  los  momentos  de  er  apren- 
dido mientras  se  le  tuvo  preso  en  la  sala  del  Ca- 
bildo Ten  su  tránsito  á  Valparaíso  ¡  cuantas  -  inju- 
rias hí  vomitado  !  Por  todos  los  poros  de  su  cucr, 
po"  parecía  salir  el  rencor  con  ^-  se  espheaba 
Ya  va  á  ser  conocido  en  otro  suelo  ;.  ojala  sea  es- 
te  un  medio  para  que  modere  sus  V™™^^  j 
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